
Después de vivir cinco años en Estados
Unidos, Max Donoso llegó a Chile en 2004
con el proyecto sobre las iglesias en el norte.
Para comenzar a hacerlo se contactó con la
historiadora Magdalena Pereira, quien estaba
trabajando desde hacía un año con la Comi-
sión Nacional para los Bienes Culturales de la
Iglesia. Magdalena Pereira tenía experiencia
en el tema. Desde 1999 trabajaba elaborando
un inventario del estado de las iglesias de la
diócesis de Arica junto al padre Amador Soto.

“La zona andina de Arica es nuestra
área de investigación desde hace muchos
años. Allá trabajamos con Cristián Heinsen
colaborando con el Obispado, en estrecha
relación con los misioneros del padre Amador
Soto y las comunidades andinas. El libro del
valle central lo asumimos como un encargo
profesional que para mí es especialmente
interesante por su continuidad con el tema
del arte sacro colonial y por la labor que

SAN JOSÉ DEL CARMEN DE EL HUIQUE .—Vista
del altar mayor en el valle de Colchagua. 
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DOMINICOS.— La Iglesia San Vicente Ferrer lleva dos siglos en manos de los dominicos.
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De forma inesperada en
junio el trabajo foto-
gráfico de Max Dono-
so se convirtió en una

herramienta en medio de la
emergencia. El registro de las
Iglesias del Norte Grande publi-
cado el año pasado sirvió de ins-
trumento para evaluar los daños
que provocó el terremoto de ju-
nio en el patrimonio arquitectó-
nico nortino. El libro de Max Do-
noso era un antes, y los calamito-
sos efectos de la sacudida telúri-
ca en las iglesias del altiplano, un
después.

Nadie espera que este segun-
do libro —parte de una trilogía
sobre las iglesias de Chile —va-
ya a cobrar una relevancia pare-
cida. Dios mediante y terremo-
tos ausentes, “Iglesias y Capillas
del Valle Central” no se convier-
ta en un registro de edificios que
se esfumen. 

Con el apoyo de la corredora
de bolsa LarraínVial —que se
entusiasmó y seguirá apoyando
a Donoso para la publicación de
la tercera parte de la trilogía—,
el fotógrafo creó una colección
de imágenes que repasan esta
vez el corazón de la tradición ca-
tólica chilena. Iglesias y capillas
del Valle Central, la zona en
donde la historia del país se con-
funde con el pasado de las fami-
lias que forjaron su origen. 

“(…) En cada partido o curato
hay varias capillas, parroquias y
viceparroquias y en ellas cofra-
días”, explicaba el gobernador
Ustáriz en 1712 defendiendo a
los hacendados que “no por vi-
vir en el campo viven rústica-
mente o bárbaramente como
piensan algunos”. La cita la hace
la historiadora Isabel Cruz de
Amenábar, quien se encarga de
la introducción del libro de Do-
noso. El texto de Ame-
nábar hace una sín-
tesis del paisaje
natural y hu-
m a n o q u e
acogen a las
iglesias foto-
grafiadas y
sirve de en-
trada para
las historias
particulares
de cada uno
de los edificios.

De los textos
individuales se en-
cargan Magdalena Pe-
reira y Cristián Heinsen. Ambos
ya habían colaborado en la pu-
blicación sobre las iglesias del
norte (ver recuadro), en donde
tenían experiencia como investi-
gadores.

Aconsejado y guiado por ex-
pertos como Hernán Rodríguez,
Carlos Aldunate, el padre Ga-
briel Guarda y el arquitecto Raúl
Irarrázabal, Max Donoso eligió
27 locaciones entre la V y la VI
Región.

“El catastro de iglesias se defi-
nió en conjunto con Hernán Ro-
dríguez, que tiene un vasto co-

nocimiento del tema y la selec-
ción la hice de acuerdo al estado
de conservación, la importancia
histórica, características arqui-
tectónicas y también por su be-
lleza”, explica el fotógrafo. 

—¿Cuáles fueron las princi-
pales diferencias en términos
técnicos entre fotografiar las
iglesias del Norte y las del Valle
Central?

“Básicamente es la misma téc-
nica, los exteriores se fotografían
temprano en la mañana y luego
las últimas horas de la tarde don-
de la luz adquiere su mejor cali-
dad. Varía en el hecho de que ha-
bía que mostrar el cambio de las
estaciones y los paisajes debían
reflejar ese cambio”.

—¿Cómo es la relación entre
las comunidades y las iglesias
parroquias que visitaron y cuál
es la diferencia con lo que suce-
de en las comunidades nortinas?

“La relación de las comunida-
des con sus iglesias difiere enor-
memente entre la zona central y
el norte. En las andinas la cele-
bración del patrono tiene que
ver con una herencia recibida de
sus ancestros y donde se encuen-
tran las raíces más profundas de
su identidad. La fiesta es de una
devoción particularmente in-

tensa y los bailes, los trajes y los
sonidos adquieren una expresi-
vidad única en sus demostracio-
nes de fe”.

—En tus fotografías el paisaje
y la arquitectura evitan la pre-
sencia de personas, de los prota-
gonistas actuales de los que ha-
bla el texto (herederos, actuales
habitantes) ¿Por qué?

“Pienso que había que mos-
trar estas construcciones como
un escenario a lo sagrado cuya
arquitectura se inserta a su vez

en un dialogo con la naturaleza.
Las personas, el culto y la devo-
ción de las fiestas son sin duda
otro libro en sí mismo y que aún
está por hacerse”.

—¿Has vuelto a visitar las
iglesias del norte después del te-
rremoto de junio?

“Lamentablemente no he
vuelto y tengo entendido que las
más lindas capillas que se en-
cuentran escondidas en las que-
bradas iquiqueñas quedaron se-
riamente dañadas”. 

—Aparte de los terremotos,
¿qué otro factor crees que ha
afectado la conservación de las
iglesias?

“Sin duda, el abandono y la
falta de recursos. Si pensamos
que muchas de estas capillas
pertenecen a construcciones
centenarias que funcionaban en
la época como haciendas auto-
suficientes o verdaderas ciuda-
delas, podemos imaginar el alto
costo de mantenerlas”.

F O T O G R A F Í A  Max Donoso:

del Valle Central

ÓSCAR CONTARDO

Iglesias

SAN PEDRO DE ALCÁNTARA .—El edificio actual fue levantado a principios del siglo XX sobre la base de un antiguo
refectorio y escuela. El pueblo comenzó a formarse en la Colonia muy ligado a la explotación de la sal. 
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CAPILLA DE PENCAHUE.— Ubicada en el Valle de Tagua Tagua, es de adobe y vigas de canelo.
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“Había que mostrar estas construcciones como

un escenario a lo sagrado”

F I C H A

“Iglesias y Capillas del
Valle Central”.
Fotografías de Max Donoso,
2005.

Altar Mayor de la Capilla de Maller-
mo en la VI Región.
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Sacristía del Oratorio de Orrego
Arriba en la V Región.
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Emergencia Nortina
la historiadora Jacinta Vergara, que nos
ayudó mucho en la revisión de fuentes”. 

Magdalena Pereira tiene como preocu-
pación central en este minuto conseguir
fondos para lograr subsanar en algo los
enormes daños que provocó el terremoto en
el norte.“Realizamos un diagnóstico a través
de la Fundación Altiplano y elaboramos
proyectos aprobados por el Consejo de Cultu-
ra para facilitar el financiamiento de la res-
tauración de las iglesias pertenecientes a la
diócesis de Arica. No hemos recibido ayudas
importantes, salvo algunos donativos puntua-
les. En estos momentos estamos restaurando
junto a la comunidad y al párroco la iglesia de
Chitita. Seguimos recolectando fondos para
asumir el proyecto de Socoroma —que ya es
Monumento Nacional— y de otras iglesias
dañadas. Pero estamos en ello incorporando
profesionales de primer nivel como Amaya
Irarrázaval y recuperando las técnicas tradi-
cionales de construcción”, puntualiza. 

realizamos con la comisión. La tarea era difícil,
pues había poco tiempo. Es un área sobre la que
existen excelentes investigaciones previas.
Tuvimos que revisar mucha bibliografía y visitar
la zona. Como vivimos en Arica, incorporamos a

Esta es la segunda
parte de una
trilogía. Tras el lente
está Max Donoso,
quien comenzó la
tarea en 2004 con
las iglesias del norte
y la continúa con
“Iglesias y Capillas
del Valle Central”,
una colección de
imágenes del
corazón más
tradicional de Chile.

En donde se
mezclan

historia, linaje
y fe. 
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